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En el presente trabajo se encuentra recogido el proceso de Formación de Asesores de Pastoral Juvenil llevado a cabo por el Instituto de Pastoral Juvenil de Venezuela, el cual posee entre sus objetivos principales la capacitación de asesores reflexivos y creadores de nuevas teorías desde su acción pastoral. Para demostrar cómo es posible este tipo de formación en la acción, se han integrado la Sistematización Participativa con la Teoría Fundamentada, utilizando como referencia el Método Comparativo Constante y una base en el paradigma cualitativo.

Como resultado final de este trabajo, se presentan aportes de tipo teórico tanto al proceso de formación de asesores de pastoral juvenil, como a la teoría existente de la labor pastoral con jóvenes, conocimientos que pueden ser transferidos a otros campos de la formación de educadores y de agentes de pastoral. También se han presentado algunos aportes metodológicos en la integración de la Sistematización Participativa y la Teoría Fundamentada. Se concluye con algunos planteamientos que servirán para el posterior desarrollo de nuevas investigaciones que puedan realizarse en el campo que ha sido objeto de estudio.

INTRODUCCIÓN

El Instituto de Pastoral Juvenil de Venezuela (IPJV) ya ha cumplido dos años de su fundación, y en ese tiempo se ha logrado desarrollar un proceso propio para la formación de los asesores de Pastoral Juvenil, destacando la educación para el pensamiento y la creatividad pastoral desde la acción.

No ha sido este Instituto un acorde disonante dentro del proceso de la pastoral juvenil del país, sino que surge como punto de llegada de un camino que ha madurado largos años las posibilidades de unir esfuerzos para la formación específica de agentes de pastoral juvenil, transformándose en un punto de encuentro para recoger las diversas experiencias existentes y proyectarlas hacia el futuro desde una reflexión organizada que ayude a crear nuevos caminos que respondan a los diferentes retos pastorales que se van presentando.

La problemática que se ha planteado desde el inicio del IPJV es cómo lograr esa formación adecuada, en la cual, con el poco tiempo disponible, se pueda dar un sustento metodológico y doctrinal a los asesores de pastoral juvenil. Así nace la propuesta para la realización de este trabajo.

Debido a la importancia del problema como tal, se ha dedicado el primer capítulo a la definición del mismo, así como a la justificación del presente proyecto. Para comprender bien la situación del Curso de Asesores de Pastoral Juvenil, ha sido necesario realizar una relación referente al proceso mismo que ha vivido el IPJV con respecto a los diversos organismos con los que se relaciona como son el Departamento de Pastoral Juvenil de la Conferencia Episcopal Venezolana y la Red Latinoamericana de Institutos y Centros de Pastoral de Juventud.

Al estar centrado el presente trabajo sobre la figura del asesor, el marco teórico se desarrolla en torno al mismo, pero no pueden dejarse al margen algunos aspectos que ayudan a profundizar sobre la tarea delicada que la Iglesia le ha confiado a estas personas. Por ello, junto al tema central, en el capítulo II al realizar el marco teórico, se tocan argumentos como la definición de la pastoral juvenil, la juventud en los documentos del episcopado latinoamericano y la presentación de algunos rasgos de la cultura juvenil actual. Posteriormente se desarrollan las teorías existentes sobre la persona del asesor, con sus características y formación, para terminar con la concreción que de esta formación de asesores se realiza en algunos centros de pastoral juvenil a nivel latinoamericano.

En el capítulo III se presenta el marco metodológico. Es importante detenerse en el estudio de los dos procesos que convergen en el curso de asesores: la sistematización participativa y la teoría fundamentada. Al ser una novedad en este tipo de centros, los conceptos empleados en este campo han sido clarificados desde una breve discusión filosófica inicial, para luego pasar a la exposición de los métodos en sí y la presentación del diseño metodológico que ha sido empleado en la investigación realizada.

En el capítulo IV se realiza la sistematización del II Curso de Asesores de Pastoral Juvenil (ciclo 2000) del IPJV. Allí se describe con detalle el curso, y luego con el uso de la teoría fundamentada, se plantean dos aportes concretos a la teoría de formación de asesores de pastoral juvenil, como lo son la categorización de los asesores y categorización de las áreas de formación que deben ser contempladas en todo curso de este tipo.  

Por último, en el capítulo V se ha realizado una construcción teórica que no pretende ser exhaustiva, sino un aporte a las teorías existentes. También se hacen aportes a la Sistematización Participativa desde su aplicación en la pastoral juvenil. Se concluye este capítulo dejando interrogantes abiertas que pueden ser puntos de partida para nuevas investigaciones.

Es importante aclararle al lector que en este compartir de la experiencia vivida que tiene en sus manos, son más las preguntas resultantes que las respuestas dadas. De cada pregunta se podría escribir un libro. La intención no ha sido hacer de estas páginas un tratado sobre pastoral juvenil, sino iniciar un campo de experiencias con un primer ciclo de sistematización, que abra el apetito investigativo tanto de los autores de este trabajo como de quien comparta la lectura de estas páginas.

CAPÍTULO I

EL PROBLEMA

Planteamiento del Problema

El proceso en el cual ha surgido una pastoral especializada en la juventud en América Latina se ha realizado desde el análisis de las experiencias logradas en el camino. Por lo tanto, se puede hablar de una Pastoral Juvenil que se ha ido creando poco a poco desde la misma praxis, sin una especialización ni formación adecuada de los agentes pastorales a los distintos niveles: asesores, animadores y jóvenes.

El “I Congreso Latinoamericano de Jóvenes”, realizado en Cochabamba (Bolivia) entre diciembre de 1991 y enero de 1992, afirma entre sus Conclusiones la necesidad de “incentivar la formación integral de asesores encarnada en la realidad, con énfasis en la esperanza y al servicio del pueblo, para acompañar procesos de formación en la fe que propicien el protagonismo juvenil en el cambio estructural de América Latina, haciendo presente a Cristo en la historia” (CELAM, 1998, 8).

Al surgir esta preocupación por la necesidad de la formación de los asesores para la Pastoral Juvenil, los delegados al IX Encuentro de Responsables de Pastoral Juvenil (1993), celebrado en Zipaquirá, Colombia, elaboran un documento en el cual se plantea el perfil del Asesor de Pastoral Juvenil (CELAM, 1994).

A raíz de esta exigencia de los distintos sectores de la Pastoral Juvenil, el Instituto de Teología Pastoral para América Latina (ITEPAL), con sede en Bogotá, crea en 1994 el 1er. Nivel del Curso Superior de Pastoral Juvenil, el cual complementa en 1998 con el 2do. Nivel del Curso Superior de Pastoral Juvenil. Ambos cursos están estructurados en cinco semanas con un total de 176 horas / aula cada nivel.

En el “II Congreso Latinoamericano de Jóvenes”, realizado en Punta de Tralca (Chile) en octubre de 1998, los más de 900 delegados fueron develando cómo el problema de la formación de los asesores es significativo. Si ciertamente se vio como un acierto propio de la Pastoral Juvenil Latinoamericana la “concientización, priorización e implementación de procesos de formación integral de jóvenes, animadores y asesores” (CELAM, 1998, 49), también se encuentra que todos los errores significativos, detectados por los delegados, tienen relación directa con la formación de los asesores: 
· Asignar asesores de Pastoral Juvenil de forma impuesta, ajenos al proceso, sin formación, sin vocación para el trabajo con los jóvenes y sin convencimiento personal de la opción de la Iglesia por ellos.

· Asumir el rol del asesor de manera paternalista, inhibiendo el protagonismo juvenil.

· Frecuentes cambios de los asesores de la Pastoral Juvenil que no permiten la continuidad  de los procesos.

· La metodología utilizada para el trabajo no llega a la totalidad de los jóvenes, no es clara, por lo que no genera procesos de cambio.

· Una Pastoral Juvenil todavía muy centrada en sí misma, que da respuestas poco efectivas a la realidad juvenil y que trabaja en forma casi exclusiva con jóvenes vinculados a la Iglesia.

· No se trabaja en conjunto con otras pastorales de la Iglesia, especialmente la Pastoral Vocacional.

· En la práctica pastoral no se cumple con las propuestas pedagógicas de la teoría; la teoría va por un lado y la práctica por otro.

· Uso de lenguajes, simbología y expresiones de espiritualidad que no son propias de los jóvenes (no inculturada).

· No se respetan ni acompañan los procesos de educación de la fe, negando así el protagonismo juvenil y no llevando a la militancia (se descuida el acompañamiento continuo). (CELAM, 1998, 50-51).

Al momento de analizar estos errores, resonó constantemente la dificultad real presente en diversos países del continente, y también en Venezuela, del vacío de asesores por la “falta de sacerdotes, religiosas(os) y laicos debidamente formados para acompañar en los procesos de Pastoral Juvenil.” (CELAM, 1998, 53).

Se constata que no es suficiente una formación teológica filosófica como es el caso de los sacerdotes y religiosas(os), o una formación empírica sin sustento de una reflexión sistemática sobre la acción ni una complementación teórica.

El desafío presentado por la comisión de redacción del Congreso aporta nuevas luces al problema sobre la formación de los asesores, como lo es la necesidad de comprensión sobre la vida y lenguaje juveniles. El desafío aprobado en gran plenaria es el siguiente: “si se continúa designando asesores sin vocación, formación ni opción por los jóvenes, se dificultará la puesta en práctica de la propuesta de la Pastoral Juvenil, porque ésta exige agentes capacitados no sólo intelectualmente sino, sobre todo, capaces de comprender la vida y el lenguaje de los jóvenes y con posibilidad de dedicar su tiempo a esa tarea”. (CELAM, 1998, 83).

Desde este desafío se pensaron dos líneas de acción que son asumidas por los diferentes países en su realidad. Con la primera línea de acción se busca responder a la exigencia de asesores que asuman vocacionalmente su tarea, mientras que la otra hace hincapié en la formación integral del asesor, presentándose algunos requisitos para esta formación: 

Promover la difusión y concientización de la formación de asesores en los diferentes espacios de organización de la Pastoral Juvenil, facilitando experiencias personales y herramientas claras que le ayuden a discernir su vocación y su opción por los jóvenes, para que asumiendo su compromiso puedan encarnarse en la realidad particular de los jóvenes y hacer posible la propuesta de una Pastoral Juvenil orgánica, especializada y  transformadora. (CELAM, 1998, 96).

Asumiendo y trabajando lo expuesto por el “II Congreso Latinoamericano de Jóvenes”, la “Red Latinoamericana de Institutos y Centros de Pastoral de Juventud” se reunió en la ciudad de Cupertino (California, Estados Unidos de América) en el mes de octubre de 1999. Allí se profundizó el tema “Fe y Culturas Juveniles”. Se constató la necesidad que tienen dichos institutos de formar a los asesores para que conozcan con mayor profundidad las culturas juveniles locales, así como involucrar metodologías que utilicen lo sensible, simbólico y emotivo. (Cfr. Red Latinoamericana de Institutos y Centros de Pastoral de Juventud, 1999)

Por otra parte, en Venezuela se habían venido haciendo esfuerzos desde distintos sectores en cuanto a la formación de los animadores juveniles. Vale la pena destacar la Escuela de Evangelización Juvenil (EJE) que es promovida por la Arquidiócesis de Caracas y ha llegado a otras diócesis del país, así como los dos cursos de Animación juvenil que se realizaron en los años 1995 y 1996 en conjunto por los movimientos Ancla, Canta y Camina, Edelmar, Gaviota y Remar. Estos cursos pasaron a complementar la propuesta de la EJE en 1997, de manera que se unieran esfuerzos pastorales.

Desde el Departamento de Pastoral Juvenil de la Conferencia Episcopal Venezolana, se venía pensando en la posibilidad de realizar cursos para asesores y así iniciar un Instituto de Pastoral Juvenil, pero es en el Congreso de Punta de Tralca, cuando los promotores de la idea del Instituto reciben el empuje de la Red Latinoamericana de Institutos y Centros de Pastoral de Juventud. Así, el 22 de enero de 1998, luego de meses de preparación y consulta con diferentes agentes pastorales, se presenta en la Asamblea Nacional de Pastoral Juvenil el proyecto de iniciar el Instituto de Pastoral Juvenil de Venezuela (IPJV) con un Curso de Asesores de Pastoral Juvenil.

En este Curso de Asesores de Pastoral Juvenil, se ha seguido el esquema utilizado en el Itepal, pero adaptándolo a la realidad venezolana e introduciendo elementos tanto del “II Congreso Latinoamericano de Jóvenes” como del “V Encuentro de la Red Latinoamericana de Institutos y Centros de Pastoral de Juventud”, con las limitaciones propias de realizar un curso que, en lugar de ser cinco semanas continuadas, se realice en cuatro módulos distribuidos en seis meses, cuya duración sea alternando tres y cuatro días.

Con mucho entusiasmo comenzaron el primer módulo del ciclo 1999, 40 personas, terminando en el cuarto módulo un total de 9 participantes. Al evaluar el primer curso realizado, surgieron preguntas sobre la forma en la cual se podría mantener la motivación a lo largo del curso, así como la necesidad de verificación en la práctica pastoral de aquellos contenidos teóricos y prácticos adquiridos en el curso, de manera tal que tanto el estudiante como el coordinador del curso puedan comprobar la evolución a lo largo del proceso propuesto en las diferentes áreas trabajadas.

Por otra parte, también emergen una serie de inquietudes al corroborar la gran variedad de conceptos que se posee en el ámbito pastoral de la palabra asesor, así como la poca confianza y la ausencia de una estructura que favorezca una reflexión seria y profunda desde la experiencia de los adultos y jóvenes que comparten en la Pastoral Juvenil.

Hipótesis de Acción

En el proceso de construcción teórica algunos investigadores cualitativos (Denzin & Lincoln, 1998) se pronuncian por la utilización de proposiciones en lugar de hipótesis, para señalar que no tienen el carácter de comprobación estadística que éstas tienen en la investigación positivista.  Elliott (1986) señala que los "practicantes" (cualquier persona que ejerce una actividad práctica, en este caso los asesores de  pastoral juvenil) tienen problemas teóricos que surgen de la experiencia de una contradicción o insuficiencia entre sus teorías prácticas y las situaciones a las cuales se enfrentan. Para superar esta situación formulan estrategias,  hipótesis de acción que  desarrollan  y verifican en función de la obtención de los resultados esperados de su práctica.

El análisis señalado en el aparte anterior llevó a puntualizar el problema e identificarlo con algunos indicadores de la existencia del mismo. A continuación se presenta el problema nuclear y sus efectos:

Los asesores de Pastoral Juvenil no reciben una formación adecuada, lo que produce:

· Desconocimiento de la verdadera necesidad y acción de un asesor en un grupo de PJ;

· Asesores que confunden su rol con el del animador del grupo;

· Asesores que no son reflexivos, por lo tanto realizan una acción de manera automática, copiando esquemas sin saber los fundamentos de los mismos.

· La ausencia de propuestas acordes con la realidad del joven de hoy que contengan tanto sus necesidades personales como las respuestas doctrinales a la misma;

· Carencia de planes a mediano y largo plazo para llevar a cabo los procesos de formación de los jóvenes que participan en la PJ.

Con los elementos anteriores se construyó la siguiente hipótesis de acción:

Si se realiza una intervención en la formación de los asesores de pastoral juvenil mediante la ejecución de un curso que les capacite para reflexionar la acción que comúnmente realizan y allí se facilita la experiencia de formar parte de un equipo de reflexión y creación de teorías pastorales a partir de la acción, entonces se logrará un asesor que sea capaz de pensar desde su realidad, sistematizar su labor y  dar respuestas apropiadas a la problemática real que presenta la labor pastoral diaria.

Preguntas de la Investigación

En el primer semestre del año 2000, el IPJV realizó un nuevo ciclo de formación de asesores para cuyo estudio, partiendo del análisis anterior y de la hipótesis de acción presentada, se propusieron las siguientes  preguntas:

· ¿Cuáles son las características del proceso de formación del curso de asesores del IPJV?

· ¿Cuál es el perfil real de los participantes y facilitadores? ¿Responde al perfil deseado?

· ¿Cuáles son los factores que facilitan y los que dificultan la reflexión continua de los participantes, partiendo de su acción y regresando a ella?

· ¿Cuáles son las reflexiones y aportes teóricos que sobre el proceso de formación de Pastoral Juvenil hacen los participantes y facilitadores a partir de su experiencia?

· ¿Cuáles son las reflexiones de los participantes y facilitadores sobre la aplicación de la metodología de sistematización participativa?

Objetivo General y Objetivos Específicos

De las preguntas anteriores, surge el siguiente objetivo general con sus respectivos objetivos específicos.

Objetivo General:

· Construir colectivamente teoría fundamentada sobre el proceso de formación de Asesores de Pastoral Juvenil, utilizando la metodología de sistematización participativa.

Objetivos Específicos:

1. Asesorar el proceso de sistematización participativa de la formación de Asesores de Pastoral Juvenil.

2. Describir el II Curso de Asesores de Pastoral Juvenil:

a. Contexto.

b. Características de los participantes y facilitadores.

c. Diseño de los módulos.

d. Actividades y procesos del grupo de origen, de los participantes y del grupo de facilitadores.

e. Planes Pastorales.

3. Analizar las experiencias de formación del II Curso de Asesores de Pastoral Juvenil, conjuntamente con los facilitadores y participantes, y, desde allí, enriquecer la teoría de formación de grupos de Pastoral Juvenil propuesta por el Departamento de Juventud del CELAM.

Justificación

La realización del presente trabajo se justifica por los siguientes aportes:

Aportes teóricos

Desde el punto de vista de los aportes teóricos, el presente proyecto se justifica, ya que la sistematización del Curso de Asesores de Pastoral Juvenil enriquece la teoría global existente en cuanto a la formación de asesores. En Venezuela no hay teoría construida sobre la formación de asesores de Pastoral Juvenil, sino que los trabajos se basan en reflexiones realizadas en otras realidades de América Latina. Por ello, se hace necesario verificar los contenidos teóricos actuales y complementarlos con aspectos propios de la realidad en la cual se trabaja. Así, con este trabajo se desarrolla una teoría de la acción de formación de asesores, a partir de la reflexión sobre la práctica.

Aportes metodológicos

En cuanto a la metodología, el aporte brindado por el presente trabajo es la aplicación del método de sistematización participativa que ha sido ampliamente utilizado en la educación popular, pero que hasta el inicio de esta investigación no había sido utilizado como tal en el Instituto de Pastoral Juvenil de Venezuela. Al implementarse esta metodología, se optimiza el trabajo del equipo de IPJV así como la concreción del objetivo de construcción de nuevas teorías pastorales que surgen de la práctica de dicho organismo.

Aporte práctico

Al sistematizar el proceso del Curso de Asesores de una manera participativa, tanto los facilitadores como los participantes desarrollan nuevas capacidades como la de reflexionar en grupo sobre su praxis pastoral, enriquecer teorías desde la propia experiencia y describir experiencias pastorales, entre otras. Por otra parte, se aportan elementos insumos para los siguientes Cursos de Asesores, así como para la evaluación del proceso de aprendizaje tanto de los participantes como de los facilitadores.

Factibilidad del Proyecto

Debido a la situación del Instituto de Pastoral Juvenil para el momento de la investigación, en el cual debía efectuarse un cambio de personal en la animación del mismo, al propio grupo que lleva adelante dicho instituto le convino la realización de un trabajo que sistematizara parte de  lo que se había logrado hasta el momento. Por lo tanto, el personal para realizar la sistematización, una vez consultado, mostró una disposición favorable para la investigación. Este personal estuvo compuesto tanto por el grupo de facilitadores del Curso como el grupo de participantes.
En cuanto al grupo de facilitadores se emplearon las reuniones de evaluación y planificación para realizar el proceso propuesto, mientras que con los participantes se apartó un espacio en cada módulo para la sistematización, así como para el análisis de los instrumentos de trabajo en los cuales se registraron la aplicación en su realidad pastoral de los contenidos de cada módulo.

Otro factor importante para la factibilidad del presente proyecto fue que el autor del mismo era, para el momento de la investigación, el director del IPJV. 

CAPÍTULO II

MARCO TEÓRICO

Definición de Pastoral Juvenil

Hablar de Pastoral Juvenil hoy en América Latina, es tratar un tema que ha sido la opción preferencial para la Iglesia Latinoamericana, si no bien de manera efectiva, tal y como lo han denunciado los Obispos Latinoamericanos, sí de forma afectiva (DSD 114).

El meollo del asunto se encuentra en la falta de una formación seria para realizar el trabajo juvenil, capacitando tanto a laicos como religiosos y presbíteros que sean capaces de estar en sintonía con una juventud que cambia cada día con mayor rapidez. Muchas veces se confunde el no saber cómo llegar a los jóvenes y motivarlos, con un supuesto desinterés por parte de este sector hacia el seguimiento de Jesucristo.

Así, al encontrar esta realidad, para poder responder de manera asertiva a las inquietudes juveniles, cada vez con más énfasis se realizan esfuerzos por lograr una Pastoral Juvenil orgánica. Ello ha implicado la creación de nuevas teorías que surgen al contrastar las distintas experiencias, efectuando la reflexión teórica a partir de la realidad y su acción sobre la misma.

Uno de los más claros ejemplos de esta evolución de los conceptos, es la definición de Pastoral Juvenil. Partiendo desde la definición clásica de Tonelli, quien afirma que la pastoral es una sola y por ello aplica las características de su definición de pastoral al trabajo con jóvenes, hasta la definición dada por el Celam en el libro “Civilización del Amor, Tarea y Esperanza”.

Para Tonelli (1985, 22) la pastoral es “la acción multiforme de la comunidad eclesial, animada por el Espíritu Santo, para la realización en el tiempo del proyecto de salvación de Dios sobre el hombre y sobre su historia, en relación a las situaciones concretas de vida”. En su estudio, Tonelli va relacionando cada una de las partes de este concepto con el trabajo que realiza la Iglesia a favor de los jóvenes, de manera tal que se plantea la necesidad de una transformación de la realidad que vive el joven para que logre ser parte de la historia de la salvación.

De Pablo, también plantea la existencia de una única acción evangelizadora de la Iglesia, pero se arriesga a esbozar una primera definición de Pastoral Juvenil, aclarando que la misión pastoral “se diversifica en realizaciones concretas” (1985, 189). Basado en las reflexiones de Tonelli, define Pastoral Juvenil como “la expresión concreta de la misión pastoral de la comunidad eclesial orientada a la condición juvenil” (1985, 189).

 Las definiciones anteriores son demasiado amplias, por lo que la evolución del término ha continuado en los ámbitos de Pastoral Juvenil. Ya en 1995, se perfila una definición que ha sido considerablemente aceptada en el contexto del trabajo eclesial con los jóvenes: “La Pastoral Juvenil es la acción organizada de la Iglesia para acompañar a los jóvenes a descubrir, seguir y comprometerse con Jesucristo y su mensaje para que, transformados en hombres nuevos, e integrando su fe y su vida, se conviertan en protagonistas de la construcción de la Civilización del Amor” (CELAM, 1995, 176). 

Los elementos de la definición anterior están íntimamente relacionados entre sí. Por ello, la Pastoral Juvenil debe ser asumida por toda una comunidad eclesial, que sea capaz de llegar a la cultura juvenil e iluminándola llegue a realizar propuestas concretas y válidas para los jóvenes sobre la construcción de una nueva sociedad.

La definición dada por el CELAM posee la gran cualidad de apuntar hacia un objetivo claro y explicita el sentido concreto de la palabra evangelización. Sin embargo, puede presentar la confusión sobre quién es el agente pastoral. Por ello, es importante señalar, como lo hace Gasques (1989), que la Pastoral Juvenil da cabida al desarrollo de las capacidades del joven al ser él el protagonista de la acción pastoral.

Desde la profundización de estos conceptos y la propia experiencia, el autor de este trabajo ha ido creando una definición de Pastoral Juvenil que se ha utilizado desde hace algunos años en talleres y cursos dictados por el Departamento de Pastoral Juvenil de la Conferencia Episcopal Venezolana: Pastoral Juvenil es todo trabajo desarrollado por la Iglesia con, por y para la evangelización de los jóvenes. 

La introducción de los adverbios con, por y para implica que el joven bautizado ya es parte de la Iglesia y es el primer responsable de la evangelización dentro de su ambiente, pero para cumplir con esta tarea necesita del acompañamiento y apoyo de los adultos que se comprometen con él en esta labor pastoral.

La Juventud en los Documentos del Episcopado Latinoamericano

Hace algún tiempo, en una reunión con jóvenes próximos a confirmarse, el animador de la conferencia preguntó a uno de los asistentes: “¿Eres cristiano?”; la respuesta del muchacho no se hizo esperar: “¡No sé!”. Se puede ver esta respuesta como una salida rápida, sin ninguna trascendencia y hasta graciosa. Pero no es así. Es una triste realidad que se vive día a día: ¡muchos de los jóvenes no saben si son o no cristianos!

Quienes han compartido la labor de ser educadores –entiéndase bien educadores, no como simples impartidores de teorías sino como acompañantes del crecimiento integral del joven- saben que el muchacho de hoy anda en busca de una verdad profunda; anda detrás de esa forma de expresar la religiosidad natural que todo ser humano posee, y al no encontrar respuestas claras a sus inquietudes las busca en otras formas “más modernas” como son las expresiones de la “Nueva Era”, el “Neo Nazismo”, las diversas maneras de la “Subcultura de la Muerte”, las “Sectas Satánicas” y otras.

Este no es un problema que surgió de la noche a la mañana, ni que se plantea por primera vez. Es un asunto de muchos años atrás, estudiado ya en varias ocasiones y al cual se han dado algunas respuestas. Desde el año 1968 los obispos han advertido sobre la situación del joven latinoamericano, en Puebla han profundizado ese análisis, comprometiéndose a un acompañamiento del joven, y en Santo Domingo se ha actualizado este llamado.

Para poder comprender bien la tarea del asesor, así como las orientaciones que los obispos han dado para cumplir esta labor confiada tanto a sacerdotes y religiosas(os) como a laicos, es necesario hacer un recorrido por estos documentos, parte del magisterio de la Iglesia Latinoamericana.

Los jóvenes en Medellín

Ya en el Documento de Medellín (1968) es reconocida la juventud latinoamericana como el “grupo más numeroso de la sociedad” (DM 5,1), con un deseo profundo de participación responsable dentro de la comunidad latinoamericana. No obstante, la crisis que ella vive se debe más que nada a una necesidad de diálogo no satisfecha, la cual exige un esfuerzo de comprensión por parte de las distintas generaciones (DM 5,2).

El documento reconoce el pasivismo religioso burgués presente en algunos jóvenes, contrarrestado por otro sector juvenil que busca la autenticidad de un compromiso social renovador, aunque en ocasiones se llega al extremismo (DM 5,3).

Con respecto a la relación jóvenes-iglesia (DM 5,4-5), se observa la identificación exclusiva que hacen los jóvenes entre la iglesia comunidad y la jerarquía; sin embargo se resalta en este sector la posibilidad de crear una nueva Iglesia-comunidad. Buscan una imagen de Dios coherente con la vida humana y el evangelio.

Son interesantes las orientaciones que se dan a los movimientos juveniles y el reconocimiento como un error a corregir el excesivo valor que la jerarquía otorga a los resultados numéricos (congresos, reuniones masivas...), “dificultando la tarea de aquellos movimientos educativos y apostólicos que se esfuerzan por una presencia de fermento e irradiación” (DM 5,7). Pero lamentablemente, con base a las experiencias en reuniones pastorales y las manifestaciones de algunos pastores en cuanto a la evaluación de la PJ con base a la presencia o no de actividades que aglomeren jóvenes, se afirma que aún se cae en el mismo error. 
Otras características de la juventud presentadas en el documento son: tendencia a la personalización, creatividad, idealismo excesivo, inconformismo radical, deseo de construir todo nuevo y prescindir del pasado, espontaneidad, menosprecio al formalismo, tendencia de reconocimiento a las actividades comunitarias, capacidad de renovación de la vida en todos sus aspectos (DM 6,6-13).

En esta ocasión, los obispos plantearon retos pastorales dirigidos tanto a la juventud en general como a los movimientos juveniles (DM 14-20). Estos retos son tan actuales hoy como lo fueron hace más de treinta años, resumiéndose en el siguiente párrafo presente en dicho documento (DM 5,12): “la Iglesia invita a los jóvenes a sumergirse en las claridades de la fe y de este modo introducir la fe en el mundo para vencer las formas espirituales de muerte, es decir las filosofías del egoísmo, del placer, de la desesperanza y de la nada, filosofías que implantan en la cultura formas viejas y caducas”.

Los jóvenes en Puebla

Once años después de Medellín –en 1979- se vuelven a reunir los obispos latinoamericanos, esta ocasión en Puebla (Méjico). El documento presenta dos opciones preferenciales de la Iglesia Latinoamericana: los pobres y los jóvenes. Por lo tanto, es en este documento donde se encuentra la mayor profundidad en cuanto al estudio pastoral de la juventud de nuestro continente.

Los obispos realizan un estudio bastante profundo de la realidad juvenil. Se encuentra en los apartes 1167 a 1181 del documento. El diagnóstico allí presente es resumido a continuación.

La juventud es una etapa transitiva en la vida que corresponde a una actitud; es inconformista y cuestionadora, posee espíritu de riesgo, creatividad, esperanza en mejorar el mundo, espontaneidad, deseo de libertad; es signo de felicidad, sensible a los problemas sociales, busca autenticidad y sencillez. La juventud es dinamizadora de la sociedad, asumiendo ideologías muchas veces desconocidas por ella misma.

Los grandes peligros que acechan a los jóvenes se encuentran en la civilización del consumo, la denominada por el documento “pedagogía” del instinto, la droga, el sexualismo, la tentación del ateismo, manipulaciones políticas o en otros grupos cuyos líderes –en algunas ocasiones- no están lo suficientemente preparados, convirtiendo a sus participantes en seres alienados. La joven se encuentra desorientada debido a algunos aspectos negativos del feminismo y el machismo. 
Mientras algunos jóvenes latinoamericanos viven con las condiciones necesarias que les aseguran un desarrollo integral, otros –la gran mayoría- se ven obligados a acortar este período y deben trabajar como adultos para sostenerse. Varios desean realmente trabajar por un mundo de paz, justicia y amor; pero lamentablemente los hay que han sido víctimas de la falta de autenticidad de algunos líderes.

La relación entre el joven y la Iglesia es vista de una forma muy objetiva en este documento. Allí se resalta la vocación esencial de la Iglesia a realizar un acercamiento continuo al joven, cuyo cuestionamiento la lleva a la renovación. Hay algunos jóvenes que se acercan espontáneamente a la Iglesia y la aceptan tal como ella es; otros buscan a Cristo sin su Iglesia; varios desean expresar en ella lo que no les permite la sociedad, existe una gran masa indiferente ante el Evangelio y una minoría que llega a negarlo (DP 1178-1180).

En este sentido, la responsabilidad de los agentes de pastoral es muy grande. Los obispos son conscientes de lo siguiente: 

Los jóvenes deseosos de realizarse en la Iglesia, pueden quedar defraudados cuando no hay buena planificación y programación pastoral que responda a la realidad histórica que viven. Igualmente sienten la falta de asesores preparados, aunque en no pocos grupos y movimientos juveniles se encuentran dichos asesores competentes y sacrificados (DP 1181).

La Iglesia latinoamericana ha realizado un compromiso de acompañamiento al joven en el camino que lo lleva a descubrir a Cristo, comprometiéndose con Él, por Él y en Él a la promoción y defensa de la dignidad humana. Así, la Iglesia hace la opción fundamental por los jóvenes, ofreciendo una línea pastoral orgánica e integral que los lleve a la comunión y compromiso activo (DP 1182-1188).

El documento de Puebla propone toda una línea de acción pastoral basada en grupos juveniles. Para ello presenta lo que podría ser considerado como el objetivo fundamental de toda pastoral juvenil organizada a la luz de Puebla:

Presentar a los jóvenes al Cristo vivo, como único Salvador, para que, evangelizados, evangelicen y contribuyan, con una respuesta de amor a Cristo, a la liberación integral del hombre y de la sociedad, llevando una vida de comunión y participación (DP 1166).

El párrafo anterior contiene varios aspectos:

· La evangelización de los jóvenes implica una presentación vivencial, realista y concreta de la segunda persona de la Trinidad, Cristo, como el único modelo y respuesta válida a los interrogantes más profundos del muchacho.

· Es un proceso dinámico de evangelización, en el cual el joven se hace coprotagonista del mismo, ya que el protagonista es, y debe serlo siempre, el mismo Cristo. Este dinamismo consiste en que el joven al ser evangelizado adecuadamente debe tender a compartir su fe, no sólo en expresiones litúrgicas o catequéticas, sino en el día a día que le involucra en su vida.

· La búsqueda de coherencia por parte de la juventud conlleva a una forma palpable de expresión de la fe, la cual se da mediante la transformación personal y social, la liberación de las diversas cadenas que atan al joven. Por lo tanto, todo esfuerzo de Pastoral Juvenil basado en las líneas de Puebla tiene que llevar consigo un compromiso social.

· Pero el esfuerzo se hace en vano si se cree que un grupo de jóvenes aislado transformará toda una realidad, corriendo el riesgo de caer en el desánimo y la desilusión. Es importante que los jóvenes se sientan Iglesia, se sientan parte del cuerpo místico de Cristo, continuadores de la labor Salvadora e innovadores de la misma. En esto consiste el reto de llevarlos a vivir la comunión y participación, estando en el mundo pero sin ser de él.

Los jóvenes en Santo Domingo

El Documento de Santo Domingo (1992) habla poco sobre el tema, pero reafirma la opción preferencial de la Iglesia por los jóvenes. En el Documento de Trabajo preparatorio a la IV Conferencia Episcopal Latinoamericana se encuentra un interesante estudio sobre la cultura juvenil, pasando por la cultura audiovisual y la cultura de la muerte que afectan a toda la población de Latinoamérica, pero que incide de manera especial en los jóvenes.

Con mucha objetividad se expresa en dicho instrumento de trabajo la búsqueda existente por parte de los jóvenes de una identidad cultural propia, así como la influencia de la problemática familiar actual y la gravedad del existente sistema educativo inadecuado para enfrentar los retos que el mundo de hoy presenta. Aunque algún sector se deja influenciar por la cultura de la muerte ya institucionalizada en América Latina, existe una gran cantidad de jóvenes que desean transformar la “realidad social en una sociedad más humana y más justa”, poniendo toda su creatividad al servicio de la humanidad. “Necesitan el reconocimiento y la confianza en su capacidad de ser auténticos líderes y portadores de la fuerza juvenil porque quieren asumir compromisos concretos dentro y fuera de la Iglesia” (DTSD 181-186).

El Documento de Santo Domingo recoge claramente la urgencia de volver a esta opción que plantea el Documento de Trabajo, partiendo de la realidad que vive el joven de la cultura moderna (DTSD 625-627). Allí por primera vez en un documento de esta clase de la Iglesia Latinoamericana se muestra a Jesús como persona humana que “ha recorrido las etapas de la vida”, lo que enriquece su relación con el joven mediante algunas citas bíblicas que invitan a la búsqueda del sentido de la vida (Jn 14,5; Mt 2,13; Jn 10,10; Jn 11; Lc 7,7-17; 5,21-43). La presentación de la realidad juvenil no es muy distinta a la realizada en Puebla, salvo por los cambios culturales ya mencionados. Se presenta una clara petición realizada por los mismos jóvenes católicos de recibir un acompañamiento más cercano de los pastores, tanto en el sentido espiritual como en sus diversas actividades (DSD 111-113).

Los obispos, en nombre de toda la Iglesia Latinoamericana “reafirman la «opción preferencial» por los jóvenes, no sólo de modo afectivo sino efectivo” (DSD 114); así surgen algunas líneas concretas que, de llevarlas adelante la Iglesia Latinoamericana, preparará a verdaderos cristianos comprometidos con su realidad tan particular y peculiar como lo es aquella que viven los jóvenes en los diversos ambientes donde se desenvuelven (DSD 114-120). 

Algunos Rasgos de la Cultura Juvenil Actual

Al tratar el tema de los asesores de pastoral juvenil, no se puede dejar de lado la realidad del joven con el cual ese asesor trabajará, e incluso en muchos casos el mismo asesor forma parte de la misma. Por ello, se incluye aquí este pequeño aparte sobre los rasgos de la cultura juvenil actual.

Hablar de cultura juvenil es posible, ya que es un gran grupo de personas que debido a diversas causas –entre las que se encuentra la edad- van definiendo su propia forma de ser. Se puede ver cómo los valores de la cultura juvenil han ido cambiando con una velocidad vertiginosa en los últimos diez años; y esto es lo más normal si se piensa que toda una generación puede poseer (y de hecho posee) una serie de sentimientos que mueven de diferente manera la forma de vivir de esos individuos: “Gracias a los escritores sabemos que los sentimientos son fenómenos históricos. Ni todas las épocas han sentido los mismos sentimientos, ni los han valorado de la misma manera” (Marina, 19966, 19). Y el caso es que concretamente, la actual generación juvenil va surgiendo como una cultura con rasgos bien definidos: estamos ante la juventud de la postmodernidad.

La cultura juvenil nace hacia los años cincuenta del siglo XX como resultado de la industrialización. Anteriormente, los jóvenes pasaban mayor tiempo con su familia u otros adultos, pero al hacerse cada vez más complejo el proceso de aprendizaje, surgió como respuesta a una necesidad, la aglomeración cada vez mayor de los jóvenes en escuelas y universidades. A medida que avanzaba la tecnología, se prolongaba el tiempo de estudios. Así que nunca antes como ahora, ha habido tantas muchedumbres de jóvenes que pasen tal cantidad de tiempo juntos. Prácticamente se hallan aislados del mundo adulto, por lo que van formando su propia cultura.

Como determinante de la expresión de esta cultura juvenil surgió la música, que es diferente a la de los adultos y sirve para sentirse parte de este conglomerado juvenil. Es a través de la música, de sus ídolos y de sus rasgos como se puede conocer en profundidad muchos de los valores juveniles.

Para la juventud de los sesenta y setenta, la protesta política se convirtió en una vía de participación de los jóvenes en la sociedad. Surgieron grandes ideales de liberación y de transformación; es la época de la minifalda, surge el bikini con gran atrevimiento, el encuentro musical de Woodstock, la revolución juvenil de mayo del 68 en Francia, comienza a sonar el rock... 

Pero a mediados de los ochenta surgió un fenómeno de desilusión por la participación en lo político, lo cual se ve agravado actualmente al participar del poder real hoy quienes hace treinta años protagonizaron la lucha utópica; la desilusión e incoherencia de estos últimos ha logrado la real separación de los jóvenes de los noventa de la política. 

Otra característica determinante de la cultura juvenil es que se puede hablar de unos ciertos rasgos universales. Se trata de la moda, lenguaje, valores, símbolos, modelos... El consumismo se ha convertido en la característica principal del joven, y ello gracias a los medios de comunicación social, en especial la televisión. Se puede decir que el joven de hoy se ha uniformado en ciertos valores, ya que cuentan con un medio, como lo es la televisión, que le transmite rápidamente los patrones impuestos desde otras latitudes. Como muestra: la serie televisiva “Baywatch” ha sido vista en todos los países del mundo menos en tres. 

La importancia de la cultura juvenil ha sido tanta que en Venezuela ha habido investigaciones especialmente realizadas para estudiarla, siendo las más recientes las presentadas por Angulo (1993 y 19952) y por la empresa publicitaria ARS/DMB&B (1996 y 1998). En ellas se han catalogado a la juventud de acuerdo a sus intereses, así como diversos análisis realizados a nivel de los hábitos juveniles de hoy. Un  resumen  de  los diversos aspectos se encuentra en el Anexo 1.

También hay otros estudios que se han dedicado a profundizar en aspectos más concretos de la realidad juvenil como lo son las relaciones existentes entre los jóvenes con ellos mismos, con Dios y con la Iglesia. Ellos son los realizados por el Departamento de Pastoral Juvenil de la Arquidiócesis de Caracas (1996), el autor del presente trabajo de investigación (Briceño, 1997), el Movimiento Gaviota (1998), la Coordinación Nacional de Movimiento de Pastoral Juvenil (1998) y el Departamento de Pastoral Juvenil de la Conferencia Episcopal Venezolana (1998). En el Anexo 2 se ha presentado una síntesis de los puntos tratados en estos trabajos.

¿Animador o Asesor?

Una de las problemáticas que se encuentran en la bibliografía al tratar el tema del asesor es la cantidad de acepciones que tiene esta palabra para los distintos autores, así como el uso indiscriminado en muchos del término animador en lugar de asesor.

Si se entiende el término animador como aquél que es el principal responsable de lo que suceda en un grupo, le motiva, coordina y dirige, entonces se encuentra una gran contradicción al afirmar que el adulto pueda ser animador del grupo. Esta contradicción se basa en el principio pastoral que sustenta el protagonismo de los jóvenes en la pastoral juvenil.


Por ello y para evitar confusiones, en estas páginas la referencia al animador será con respecto al joven que, por el ministerio que le ha confiado el mismo grupo, tiene una actividad directiva. En palabras del CELAM (1995, 271) “el animador es un joven llamado por Dios en la Iglesia para asumir el servicio de motivar, integrar y ayudar a crecer a otros jóvenes en el proceso comunitario”.

Lo planteado en el párrafo anterior lleva a concretar el concepto de la animación, como una acción que puede ser llevada a cabo tanto por el animador como el asesor del grupo, en distintos ámbitos y momentos de la vida grupal. Un buen asesor ha sido también un buen animador. Gervilla logra una excelente síntesis del concepto de la acción de animación, el cual se plantea a continuación para poder descubrir las funciones del animador con tal:

La animación, referida al ser humano, es la acción y el efecto de animar o animarse: expresión de acciones, palabras o movimientos. Quien anima o el animador será siempre el sujeto o la persona cuya función consiste en impulsar, desarrollar, animar; crear más vida en el barrio, en la fábrica, en el deporte, en cualquier comunidad o colectivo humano (Gervilla, 1991, 20).

Entendiendo así la animación y recordando la definición dada de pastoral juvenil, se puede afirmar que el objetivo primordial de esta pastoral es formar animadores cristianos capaces de anunciar el Evangelio desde sus acciones, palabras o movimientos. Para ello, tanto la Iglesia como la sociedad debe favorecer espacios para el  desarrollo de los jóvenes líderes.

Para Boran (1995) la presencia del asesor es indispensable en el grupo juvenil, ya que será aquella persona encargada de conectar la experiencia y el aprendizaje del proceso histórico con los nuevos individuos que, por estar inmersos en la etapa de la juventud, muchas veces carecen de las herramientas necesarias para comprender plenamente la situación.

El asesor es aquella persona que, desde su vasta experiencia en el campo de la Pastoral Juvenil, acompaña los procesos de los grupos e individuos, facilitando herramientas para que el joven sea protagonista de su propio proceso de crecimiento integral. También es un educador en la fe del joven, por lo que debe ser coherente entre la teoría que predica y la praxis de su vida; y, al igual, debe poseer un amplio conocimiento de la realidad juvenil para poder llevar a ella el mensaje del Evangelio. En muchas ocasiones el asesor será el puente del grupo, sirviendo en momentos claves de nexo entre los distintos miembros del grupo o entre el grupo y otros entes externos a él. 

Según Boran, la pedagogía participativa del asesor debe llevarle a quedar en un segundo plano con respecto al joven, controlando la tentación de tener la palabra decisiva y dejando que en algunas ocasiones el grupo se equivoque. El asesor debe servir como punto de referencia al joven, y muchas veces tendrá que hacer de “papá o mamá”, brindando el apoyo emocional necesario para los jóvenes, sin caer en actitudes de paternalismo que dañarían al grupo.

El CELAM (1995, 275) define al asesor de pastoral juvenil como “un cristiano adulto llamado por Dios para ejercer el ministerio de acompañar, en nombre de la Iglesia, los procesos de educación en la fe de los jóvenes.”

El asesor debe poseer algunas características importantes para cumplir su papel, como lo son: madurez, capacidad de discernimiento, exigencia profética, capacidad de escucha, dinamismo y calor humano, presencia, testimonio personal, ser educador de la fe, conocer, amar y servir a la Iglesia; saber trabajar el conflicto, brindar confianza, poseer capacidad de trabajo en grupo, conciencia de una necesidad de capacitación continua, ser capaz de aprender con los jóvenes.

La tarea de la asesoría no es una tarea individual, sino que es colegial. Por ello es importante la reflexión en el grupo de asesores, donde se iluminen las diversas realidades y se puedan compartir distintos puntos de vista para encontrar como grupo, caminos que mejoren la praxis pastoral.

De la discusión anterior se puede concluir que no es competitiva la coexistencia de asesores y animadores en el mismo grupo, ya que cada uno tiene sus funciones definidas y tareas que cumplir en el grupo. A manera de síntesis, en el cuadro 1 se comparan las tareas del animador con las del asesor, dejando bien en claro la complementariedad de ambos.

Perfil del Asesor

El asesor de Pastoral Juvenil es una persona que se convierte en modelo para los jóvenes, en quien ellos ven un ejemplo de ser cristiano, a pesar de las fallas que pueda presentar en su vida.

Al hablar de ser ejemplo, la referencia es en cuanto a la intensidad de la vida cristiana del asesor. Por eso, es importante resaltar en estas páginas, la presencia de asesores que pueden vivir su fe desde las distintas opciones de vida que presenta la Iglesia: sacerdocio, vida consagrada, matrimonio, soltería... De hecho, favorece a la 

Cuadro 1: Definición y Tareas del Animador y del Asesor (Fuente CELAM, 1995)
	
	Animador
	Asesor

	Defi-

nición
	Es un joven llamado por Dios en la Iglesia para asumir el servicio de motivar, integrar y ayudar a crecer a otros jóvenes en el proceso comunitario.
	Es un cristiano adulto llamado por Dios para ejercer el ministerio de acompañar, en nombre de la Iglesia, los procesos de educación en la fe de los jóvenes.

	Tareas
	· Preparar y animar las reuniones del grupo o comunidad juvenil.

· Detectar los anhelos, preocupaciones, intereses, inquietudes e interrogantes de los jóvenes como grupo y como individuos, para hacer juntos un proceso formativo y experiencial que dé respuestas significativas a sus necesidades.

· Favorecer la convivencia fraterna, la expresión alegre, la solidaridad y la creatividad, de modo que los jóvenes se sientan permanentemente invitados a vivir y plantearse el ideal de la Civilización del Amor.

· Crear en el grupo un clima democrático, de comunicación abierta y de acogida de iniciativas, que estimule la participación y la corresponsabilidad de la animación comunitaria.

· Alentar la experiencia de Dios en la oración, la lectura de la Palabra y la celebración viva de la fe, tanto en sus expresiones litúrgicas como en otras expresiones propias y creativas del grupo.


	· Satisface la necesidad de capacitarse teológica, pedagógica, científica y técnicamente para tener una visión más clara y siempre actualizada de la realidad y de la cultura juvenil, para definir criterios precisos que orienten su presencia y su acción en medio de ellos y para saber utilizar los instrumentos adecuados en el momento oportuno.

· Brindar un acompañamiento personal a cada joven.

· Acompañar los procesos de los grupos juveniles para que puedan llegar a ser verdaderos espacios de crecimiento humano y maduración en la fe.

· Crear y favorecer un clima de amistad y confianza.

· Educar para el diálogo y la fraternidad.

· Celebrar la dimensión festiva de la vida de los jóvenes, valorar sus gestos, sus signos y expresiones simbólicas.

· Promover procesos de formación integral crítica y liberadora, dándole un seguimiento a lo largo de las diferentes etapas.

· Dedicar especial atención a la formación y acompañamiento de los animadores.



	Tareas
	· Propiciar las iniciativas que proyecten la vivencia de la fe de los jóvenes en acciones solidarias con los pobres y con los que más sufren.

· Mantener un contacto permanente, por medio de los organismos de coordinación, con los procesos pastorales de su comunidad eclesial, de su parroquia y de su diócesis, así como los organismos de la Pastoral Juvenil nacional, para favorecer el sentido de comunión eclesial.

· Asumir, si se le delega, alguna función de coordinación hacia dentro o fuera del grupo, procurando no acaparar todas las funciones o tareas.

· Hacer partícipe a todo el grupo o comunidad juvenil de las experiencias significativas que vive en su carácter de animador.

· Propiciar el surgimiento de nuevos animadores.
	· Promover los liderazgos, descubrir y potenciar las aptitudes personales de los jóvenes, delegar funciones para promover el desarrollo de sus capacidades.

· Educar para la organización.

· Despertar la sensibilidad y el compromiso hacia los más débiles.

· Favorecer el encuentro e intercambio con otras organizaciones.

· Promover experiencias comunitarias de fe.

· Apoyar los encuentros del equipo de asesores.

· Concretar una mayor presencia de los jóvenes en la vida de la Iglesia.

· Desarrollar el potencial de los jóvenes y brindar el apoyo para que ellos realicen acciones a favor de las necesarias transformaciones de la sociedad.


vida del joven que conozca distintos asesores cuya vivencia del mensaje del Evangelio sea radical, potenciando el estado de vida que ha elegido.

Lo ideal es que el asesor posea una experiencia vivencial del proceso de educación en la fe, y se encuentre en la etapa de la militancia (CELAM, 1993), por lo tanto ya habrá descubierto las etapas que ha recorrido y podrá comprender el proceso por el cual pasan los jóvenes. En ocasiones, algunos asesores no han madurado su fe dentro de los grupos juveniles, por lo que es importante que se detengan con mayor cuidado a estudiar los procesos de educación en la fe y cómo se ha realizado ese proceso en él mismo.

Por lo delicada que es la tarea de la asesoría en pastoral juvenil, es significativo tener una referencia, tanto teórica como práctica, del bagaje que debe luchar por conseguir quien ha sentido el llamado para ejercer este ministerio. También es importante dedicar un espacio en estas páginas a presentar el perfil del asesor, ya que será la base para la formación de jóvenes y adultos destinados a esta labor.

El Asesor: Persona en Camino a la Madurez

El ser humano se entiende a sí mismo como un misterio creado que se encuentra en proceso de construcción (Moral, 1999). Este es un principio básico de la antropología teológica, en la cual se plantea la individualidad y unicidad del ser, llamado por el Trascendente a realizarse en todo su ser. 

El asesor es una persona que ha recorrido algún camino en su vida; esa es la única manera como realiza su función, puesto que nadie puede acompañar ni guiar sin experiencias que avalen su asesoría. Él se sabe inacabado, convive en paz con sus defectos y sus virtudes, se acepta como persona, ha superado una serie de conflictos internos colocando cada cosa en su lugar.

En eso consiste la madurez, es el equilibrio que se va alcanzando en el interior de la persona, basando la vida en valores profundos aceptados de manera consciente por el individuo. En otras palabras, la madurez es estabilizar las dimensiones humanas del cuerpo, razón y afecto orientándolas hacia la verdadera libertad que mueve a la persona a construir un proyecto de vida factible de realizar.

Otra característica de la persona madura, y que es indispensable para el asesor, es la capacidad de autodonación. El asesor no se entiende como una fuente de sabiduría, mas sí como un ser que se encuentra en relación y se dona al joven, de manera tal que ambos crezcan en cuanto a su personalidad.

La madurez también lleva a colocar a los demás en un lugar privilegiado, dejando la instrumentalización de los otros como medio para ubicarlos con un valor absoluto, un fin en sí mismos (Gervilla, 1991). Por lo tanto, para el asesor el joven vale no por lo que hace, tiene o sus cualidades y condiciones, sino que es estimado por ser persona creada por Dios.

El asumir responsabilidades con seriedad es un buen indicador de la madurez. Por ello, el asesor se compromete con su tarea libremente, como fruto de una opción realizada desde la fe.  

El Asesor: Persona Espiritual y de Profunda Experiencia Religiosa

No es éste el lugar para hacer un tratado de espiritualidad, sin embargo, es necesario hacer una breve referencia al término puesto que esta característica es esencial para el perfil del asesor de pastoral juvenil. 

Al hablar de espiritualidad se encuentra la dificultad de la cantidad de conceptos de la misma que se posee actualmente. Seguramente, al escuchar el término, el primer pensamiento que surge es “la idea de un jardín inútil o de un peligroso refinamiento aristocrático”, como escribe S. de Fiore (1991, 618), y la imagen que se forma es la del ermitaño o el monje dedicado a la oración contemplativa, o aquél que siempre está en las nubes.

La espiritualidad de la que se prefiere hablar hoy en día, y sobre todo en América Latina, es una espiritualidad encarnada en la realidad. Por esto, el asesor necesita desarrollar la habilidad para dar sentido a la vida del joven, y a la propia vida, desde una mística de ojos abiertos (Quinzá, 2000) que facilite ver el rastro de Dios por el mundo.

Pero aún sigue en pie el interrogante sobre qué es la espiritualidad. Para responder se acudirá a la definición brindada por Segundo Galilea (1982, 16):

podemos identificar la espiritualidad cristiana como el proceso de seguimiento de Cristo, bajo el impulso del Espíritu y bajo la guía de la Iglesia. Este proceso es pascual: lleva progresivamente a la identificación con Jesucristo, que en el cristiano se da en forma de muerte al pecado y al egoísmo para vivir para Dios y los demás.

Un símil que ayuda a comprender qué es la espiritualidad se encuentra en la siguiente frase: “La espiritualidad no es una ciencia o una praxis más en la Iglesia. Es la «savia» de la pastoral, de la teología y de la comunidad cualquiera sea su «modelo»” (Galilea, 1982, 16). En otras palabras, la espiritualidad es la base de toda la vida cristiana, es el por qué el cristiano hace las cosas. Así surgen algunos elementos que deben contenerse en la espiritualidad, como lo son la renovación continua, la mística, la práctica, la actitud de vida, el ejercicio de la fe.

Esto remite a voltear la mirada hacia la experiencia espiritual cristiana. El ser humano posee un vacío interior que continuamente le hace buscar lo trascendente. Para el cristiano, esa búsqueda encuentra eco en la fe y las convicciones religiosas que han fundamentado una serie de valores para enfrentar con confianza en Dios los momentos decisivos de la vida.

El asesor comprende que en sí mismo se va conformando la espiritualidad mediante una evolución progresiva en el proceso de la fe, la cual debe presentar un camino para la santidad personal y comunitaria (Buvinic, 1994). Desde allí, se sabe una persona espiritual que ha tomado “en serio la vida y lucha por ella” (Castillo, 2000, 14), ocupándose de aquellos que necesitan de su apoyo para lograr la vida en abundancia.

Esta espiritualidad que vive el asesor es fruto de su experiencia de fe. Puede anunciar a Jesucristo a los jóvenes porque él mismo lo ha experimentado resucitado en su vida, perdonando su pecado con misericordia y animándole a caminar. Nutre esta profunda experiencia con la oración y la Eucaristía; la Palabra de Dios interpela su vida y le transforma en un peregrino. Vislumbra la profundidad del misterio cristiano y se deja catequizar continuamente por la realidad, ya que es capaz de descubrir en ella el rastro de Dios.

A modo de conclusión se presentan unas claves teóricas para vivir la espiritualidad propuestas por Pintos (2000):

· una espiritualidad integradora de las demás experiencias de la vida;

· con un sentido dinámico: sin normas preestablecidas, abierta y en búsqueda, capaz de dudar y de apostar todo por el centro de la vida que es Cristo;

· sanadora y reconfortadora de la vida, que comprometa con la humanidad que sufre;

· unida fuertemente a una vida comunitaria;

· sensible y abierta al ecumenismo;

· respeta la subjetividad como espacio de la manifestación de Dios y el trabajo por la justicia como realización del Reino.

El Asesor: Ser Festivo y Celebrativo

En medio de una juventud que muchas veces se encuentra sumergida en lamentos o celebrando sin sentido, en el vacío, se hace necesaria la figura del asesor que, con su testimonio y palabras, llene de optimismo y sentido al joven.

No se habla aquí de un optimismo idealista, se plantea la presencia de esa persona que sea capaz de descubrir aspectos positivos del muchacho, reconociéndole las capacidades que posee y animándole a desarrollarlas.

Para eso es necesario vivir con los ojos bien abiertos, para apreciar, aceptar, afectar y atender al joven (Esteban, Rodríguez y Garralón, 1995). Así se logrará descubrir la fiesta que es el otro, con una alegría que es sincera y sale del fondo del corazón. También es labor del asesor asumir la realidad lúdica de la juventud, aceptando sus símbolos y gestos, dándoles un sentido transformador y educando en las fiestas litúrgicas. 

En medio de la desesperanza y la tristeza, del sin sentido de la vida, los jóvenes están hambrientos de testigos que sean profetas de la esperanza (Equipo Editorial de Profetas de Esperanza, 1997). Por eso, es característico  del asesor de pastoral juvenil una actitud de regocijo al poder compartir con los jóvenes.

Al descubrir los valores de la vida propia y la de los demás, el asesor hallará allí verdaderas razones para celebrar, llevando al grupo a encontrarse con la gratuidad de la presencia de Dios. Esta expresión parte desde la simbología cotidiana del joven, apropiándose de signos que  en muchas ocasiones se encuentran vacíos, y los llena de un nuevo contenido que les da un sentido vital. (Barzosa, Martín y Álvarez, 1992). Se trata de descubrir las huellas de Dios, que cada día da nuevos motivos para celebrar.

Así, al compartir las fiestas, lo lúdico, las diversas celebraciones, el asesor mostrará el balance adecuado entre profundidad y alegría, tristeza y felicidad, exigencia y reconocimiento de metas logradas.

El Asesor: Peregrino en Continua Conversión

El seguimiento de Jesús sólo se puede realizar desde la realidad de cada quien. Así lo entiende el asesor, por lo que aún comprendiendo su debilidad es capaz de levantarse y continuar el camino. De hecho, el que descubre el sentido de la conversión en su vida, entiende su debilidad y la del otro, por lo que con corazón misericordioso tiende la mano al compañero caído en un gesto de solidaridad de pecadores que desean cambiar sus vidas.

Al hablar de conversión  se corre el riesgo de dejarla como algo abstracto, o una serie de acciones externas que se realizan. La verdadera conversión va más allá. Tiene un momento clave que inicia el proceso de cambio desde lo más íntimo del ser. Alaiz (1993, 72) explica claramente en qué consiste la conversión:

La conversión radical es enamorarse, comprometerse de por vida, llegar a no entender la vida sin el otro. La conversión continua es hacer realidad, en la cotidianidad, en la convivencia ese compromiso matrimonial, hacer veraz ese amor en todos los niveles y estratos de la persona y en todas las circunstancias de la vida. La conversión continua es la fidelidad a un proceso de amor que se desencadenó con una experiencia decisiva, bien sea de fogonazo (en apariencia al menos), bien sea de un lento amanecer. Es ir concretando en la opción de cada día, en los conflictos de valores, la opción fundamental que se hizo previamente. Es el esfuerzo por hacer que esa decisión tomada desde la conciencia vaya empapando todos los estratos de la personalidad, hasta que se convierta en una pasión que hace vibrar todo el ser.

Como se observa, la conversión viene a realizarse paulatinamente desde ese momento en el cual se constata la necesidad de cambiar y volver a la opción primera. Así, en un proceso de formación de asesores se debe verificar y/o favorecer que el participante redescubra los valores cristianos y vuelva la mirada hacia ellos. 

Para propiciar este proceso, existen una serie de recursos presentados por Pulido, Pérez Godoy y Martín (1991) que han sido agrupados en tres puntos:

· Recursos personales: la conversión opera de modo distinto en cada persona, sin embargo, existe un denominador común que es la tensión interior entre la gracia y el pecado desde su historia concreta. Para acompañar adecuadamente a los asesores en su formación, se debe partir de la conciencia de pecado y de la paz brindada por la misericordia de Dios.

· Relaciones con los demás: al confrontarse el individuo con los demás en sus relaciones personales, se descubren virtudes, defectos y actitudes que colaboran o dañan la comunidad. La conversión se realiza en comunión con otros, haciendo de ella un proceso comunitario.

· Acontecimientos: ver los acontecimientos de la vida diaria con la mirada de la conversión, lleva a un cuestionamiento continuo de la persona como creyente y la coherencia con que expresa su fe en la vida.

El Asesor: Educador en la Fe

Ser asesor del grupo no es una tarea de unas cuantas horas a la semana, sino que es una actitud frente a la vida y los jóvenes. No se es asesor nada más de aquellos que pertenecen al grupo juvenil con el que se tiene contacto, sino de todos los jóvenes que se encuentran por el camino.

Así, la vocación del asesor de pastoral juvenil es también una vocación a ser educador en la fe. Este educador se preocupa por el proceso formativo que sigue cada uno de los jóvenes. Por lo tanto, es una persona que se ha preparado profesionalmente para realizar su tarea, buscando siempre nuevos métodos para lograr su misión.

Es un educador cercano, que con el contacto diario entusiasma y forma, a la vez que se deja formar por el grupo. Su modelo a seguir es el Maestro, Jesucristo, cuya pedagogía estudia y aplica.

Un asesor que no eduque en la fe será como una gran campana que no puede producir sonidos. El asesor es más que una figura decorativa o autoritaria dentro del grupo, es aquél que se preocupa por la construcción de propuestas formativas en el grupo, por orientar los procesos y señalar el camino que se ha recorrido.

No es un profesor que dicta clases magistrales, es un maestro que siempre tiene la palabra en la boca para aprender de los hechos de la vida diaria. El asesor de pastoral juvenil se preocupa por conocer bien a los jóvenes de su grupo y favorecer una comunicación cercana que toque todo el ser, tanto de los jóvenes como de sí mismo, llegando a niveles de afecto que ayudan a hacer efectiva la experiencia de encuentro.

Sánchez, Vicente, Segovia y Alonso (1991, 97) han propuesto algunos rasgos deseables en el educador:

· Equilibrio personal y conocimiento profundo de sí.

· Transparencia y autenticidad.

· Seguridad en sí mismo. Firmeza. Personalidad no dependiente.

· Optimismo, alta resistencia al desánimo y a la frustración. Paciencia histórica.

· Creatividad y flexibilidad, capacidad de adaptación.

· Conciencia del papel educativo que va a desempeñar.

· Honestidad personal.

· Disponibilidad para trabajar en equipo.

· Intuición, tacto y discreción.

· Capacidad de análisis y objetividad.

Como se ve, es un gran reto formar asesores que muestren estas cualidades, sobre todo cuando se habla de procesos no formales de educación en la fe, en los cuales la creatividad juega un papel muy importante, así como la fidelidad a los contenidos doctrinales presentados por la Iglesia.

El Asesor: Amigo que Acompaña

El joven necesita algunas referencias por parte de los adultos que le ayuden en su crecimiento. No es ser simplemente el adulto que está allí vigilando el comportamiento de los jóvenes; es ser una persona que se ha ganado el respeto y la confianza de los jóvenes por su cercanía y claridad, por su espontaneidad y apertura a los demás, por su exigencia y fidelidad al otro.

Este asesor comienza a compartir con los jóvenes las intimidades de ellos, cosas que con mucha dificultad podrían expresar a sus amigos, pero que con naturalidad las tratan con su asesor.

Esta característica también exige un equilibrio, comprendiendo que se es amigo del joven a un nivel distinto del existente entre ellos mismos. El respeto por esa camaradería que poseen los jóvenes entre sí, y comprender que será otro tipo de relación con el asesor, ayuda a que el joven le tenga confianza y comprenda la posición del asesor frente al grupo.

El Asesor: Ayuda para discernir

La juventud es la etapa más importante en la vida de la persona porque precisamente allí se toman decisiones trascendentales para su ser. Es el momento en el cual el joven elige opciones que marcarán el resto de su vida: qué carrera estudiar, el hombre o la mujer que será su esposo o esposa, estilos de vida que se asumen...

La preocupación del asesor de pastoral juvenil y el conocimiento que tiene de cada uno de los jóvenes en particular, le llevan a colaborar con los muchachos en su búsqueda existencial. Gracias a la objetividad alcanzada por este adulto en su proceso de maduración personal, posee elementos que permiten situar al joven frente al mundo en el que vive, con una visión crítica sobre la historia que construye cada miembro del grupo.

La metodología más común que utilizan los asesores de pastoral juvenil para ayudar en el discernimiento es la confección del proyecto de vida personal. Ellos saben que no deben decidir por los jóvenes, sino brindarles las herramientas adecuadas para construir sus vidas desde los dones, carismas y dificultades que han recibido en la propia vida; es develar la presencia de Dios en la historia de cada miembro del grupo. Como ya el asesor ha realizado su proyecto de vida, invita a los jóvenes a plantearse objetivos, metas y actividades concretas que les ayuden a descubrir su verdadera vocación y a crecer como personas y como cristianos. 

El Asesor: Solidario y Comprometido

Desde la aceptación de la tarea de acompañar a un grupo de jóvenes, el asesor apuesta su vida en esta labor. Un buen compañero de camino es el que se pone a andar con uno, no es el que da la dirección y deja que el peregrino camine solo. Con este ejemplo se ve claramente que el asesor se compromete con el grupo de jóvenes a acompañarle, no está continuamente señalando la ruta, salvo en los momentos que el grupo o el joven corran verdadero peligro. 

Desde su realidad, el asesor descubre que el joven necesita la presencia de alguien que le escuche y le comprenda sin hacer juicios de él; es la urgencia de estar con los jóvenes para compartir lo pequeño y lo insignificante de la vida, dándole un nuevo sentido a la experiencia mediante la presencia.

Y no es una presencia insignificante, vacía, es la presencia de vivir y estar con otros porque da gusto, porque se les ama. Es en ese momento en el cual el joven se ve reconocido por otro que le valora y le exige. Ante una realidad juvenil tan golpeada como la de hoy día, el asesor, más que nunca, vive un testimonio de solidaridad con los sufrimientos y alegrías del mundo joven; es quien con su diálogo y sencillez, queriendo aprender del joven, le reconoce y colabora a afirmar los valores.

El compromiso solidario lleva a una igualdad de derechos y deberes, mediante la cual todos van transformando la realidad. Pero para que esta transformación llegue a darse, es necesario que cada uno sea solidario con el otro y comience su proceso de transformación personal. El asesor compromete a los jóvenes con otras personas ajenas al grupo, mediante una acción planificada que les lleve a implicarse con otro sufrimiento humano, no de manera puntual, sino mediante un proceso continuado y progresivo (Barco y Fuentes, 1993). 

De esta manera, el asesor se va implicando cada vez más en la realidad del joven, comprendiéndole, respetándole y amándole, mientras él va entrando en un proceso de liberación y autenticidad humana. 

El Asesor: Líder Cristiano

Un buen asesor debe ser capaz de motivar a los jóvenes a la acción. Al reconocer el protagonismo de los jóvenes en la pastoral juvenil, se comprende la tarea del asesor como aquél que está liderando la acción desde el silencio y el servicio. 

El asesor se confronta con la persona de Jesús y el liderazgo que este último ejerció y se muestra en los Evangelios. Es vivir una nueva manera de ser líder, diferenciándose del jefe o el administrador a quienes le interesa mandar y hacer cosas.

El asesor busca una nueva manera de vivir su liderazgo, centrándose en el grupo más que en sí mismo. Está en una continua búsqueda de las causas, antes de llegar al cómo, para lograr soluciones eficaces a la situación (Cornejo, 1995). En su afán por el caminar del grupo, involucra a cada miembro para que juntos sean responsables de lo que sucede.

Como buen líder, el asesor será también un catalizador para la solución de los conflictos y creará comunión entre los miembros del grupo. Escucha, observa, analiza la situación y propicia un clima para el diálogo abierto y sincero.

Orienta para la acción y busca la realización de cada joven. Evalúa y celebra tanto los logros como los fracasos, preocupándose mucho más por el proceso que por los resultados obtenidos.

En el cuadro 2 se encuentra una comparación entre el liderazgo tradicional con el liderazgo orientado hacia el grupo (D´Souza, 1996, 37), en el cual se presentan los aspectos que deben ser cuidados por el asesor para que realmente su liderazgo sea significativo para los jóvenes. 

El liderazgo del asesor nunca debe ser impuesto a los jóvenes, ya que sería rechazado inmediatamente, será un espacio ganado desde actitudes sinceras, dejando de ser jefe para pasar a ser siervo. De esta forma la autoridad ganada por el asesor tendrá una base sólida en el compromiso y testimonio que dé al grupo.

Cuadro 2: Comparación del Liderazgo Tradicional con el Liderazgo Orientado hacia el Grupo (D´Souza, 1996, 37)

	Base para la comparación
	Tradicional
	Orientado hacia el grupo

	Responsabilidad por la eficiencia del grupo.
	Líder responsable.
	Responsabilidad compartida por el grupo.

	Control sobre la selección final.
	Control realizado por el líder.
	Responsabilidad compartida por el grupo.

	Importancia de la posición de poder como fuente de influencia del líder.
	Enfatizada y guardada con cuidado.
	Desenfatizada.

	El líder observa el grupo.
	Como conjunto de individuos.
	Como entidad de integración colectiva.

	Funciones orientadas hacia la tarea.
	Realizadas sólo por el líder.
	Compartidas por el grupo.

	Funciones de mantenimiento del grupo.
	No realizadas sistemáticamente.
	Enfatizadas y compartidas por el grupo.

	Procesos e interacciones socioemocionales.
	Casi siempre ignoradas por el líder.
	Observados de cerca por el líder.

	Expresión de las necesidades y sentimientos de los miembros.
	Desalentada por el líder; énfasis sobre el análisis de los objetivos.
	Alentada por el líder y tratada en las reuniones del grupo


El Asesor: Persona Comunitaria

Al entenderse el asesor como una persona que se encuentra en continua formación, se descubre necesitado de compartir sus experiencias y nutrirse de la vida de quienes, como él, se encuentran involucrados en la aventura de asesorar a los jóvenes. Una de las formas de solucionar este reto es la creación de coordinaciones de asesores. Son grupos que se reúnen tanto para compartir sus experiencias pastorales, realizando una reflexión teórica que parte de la práctica, como para planificar actividades en conjunto.

En Venezuela existe la experiencia única por ahora en América Latina de la Coordinación de Movimientos Juveniles, la cual surgió en el año 1998 motivada por el Departamento de Pastoral Juvenil de la Conferencia Episcopal Venezolana. Este grupo de asesores se reúne una vez al mes para compartir el estudio de un tema previamente seleccionado y facilitado por alguno de los asistentes. Así, los asesores están llamados a formar una comunidad eclesial entre ellos, en la cual se vea el compartir de los distintos carismas. 

Pero no es únicamente a ese nivel que debe ser comunitario el asesor. También es el primero en apoyar las iniciativas que ayuden a hacer del grupo una pequeña comunidad en la cual los jóvenes compartan su vida y su fe.

La vivencia de este espíritu comunitario se nutre de su experiencia diaria en la comunidad primaria en la cual viva, sea familia, comunidad religiosa u otro estilo.

Tipos de Asesor

La bibliografía clásica sobre el tema de la animación y la asesoría plantea principalmente cuatro tipos de actitudes que pueden presentarse en el asesor:

1. El autoritario: es el “dueño” del grupo, quien por sí solo va dirigiendo todo lo que sucede a su alrededor. Puede hacerlo de manera explícita o mediante la manipulación sutil. Él se considera el dueño de la verdad y por lo tanto el único capaz de dirigir al grupo. Podría definirse también como el “jefe” del grupo.

2. El paternalista: lucha por complacer en todo a los miembros del grupo, no es claro en sus posiciones y entreteje una serie de relaciones que aparentan una paz en medio de un conflicto subyacente. Normalmente el paternalista no lo hace conscientemente, sino que surge por la necesidad de ser querido que tiene el asesor. Por lo tanto, parece ser una persona afectivamente inmadura, escondiéndose detrás del prestigio y experiencia frente al grupo, por lo que su palabra pasa a ser la última.

3. El permisivo: este asesor deja hacer al grupo lo que quiera, sin ponerle autoridad ni entusiasmo a su servicio. Así, surgen pugnas internas de liderazgo y camina el grupo acéfalo. En ocasiones este tipo de asesoría surge por la falta de interés y otras veces es resultado de la inseguridad del asesor.

4. El democrático: se preocupa por el grupo, da participación y favorece las relaciones entre los miembros. Se entusiasma con los éxitos y anima en los fracasos. Es prudente y dice la palabra precisa, dejando que los jóvenes asuman iniciativas.

Boran (1995) plantea otra distinción de los asesores, ya no en cuanto a las posibles actitudes que pueda asumir como en cuanto a la función que desarrolla en el grupo. A continuación se presentan:

1. Asesor Perito: Es un asesor ocasional, experto en algún tema específico, que acude al grupo como un invitado para compartir sus conocimientos. No está este asesor en la vida diaria del grupo, sin embargo su presencia es muy valiosa puesto que ayuda en la formación de los jóvenes del grupo.

2. Asesores permanentes: son las personas que se dedican a acompañar al grupo en la vida cotidiana, asisten a las reuniones y demás actividades que desarrolla el grupo. Pueden ser sacerdotes, religiosos, seminaristas o laicos.

a. El Asesor Sacerdote: Posee una gran formación teológica y sirve de intermediario entre los jóvenes y el resto del clero, pero mayoritariamente este tipo de asesores tiene la limitación del tiempo y no le dan prioridad al trabajo de la pastoral juvenil.

b. El Asesor Religioso: Goza de la ventaja de poseer nivel teológico y pedagógico, pero al igual que al sacerdote le falta tiempo para compartir con los jóvenes.

c. El Asesor Seminarista: Son en su mayoría jóvenes que comienzan a trabajar como asesores sin preparación ni acompañamiento. A veces se ve su trabajo como una práctica pastoral, por lo que en muchas ocasiones es una experiencia superficial.

3. Asesor laico adulto: Se afirma con Boran que el grupo de jóvenes no puede sobrevivir sin la presencia de un adulto. Esta asesoría ha ido surgiendo cada vez con más fuerza, y tiene la ventaja de la experiencia de la vida profesional y, en ocasiones, estados de vida ya tomados. Surgen normalmente de grupos juveniles, por lo que su escuela muchas veces ha sido la propia vida. 

4. El Asesor Joven: Así es llamado el joven que, habiendo transitado ya el proceso del grupo juvenil, comparte con aquellos jóvenes que comienzan su proceso. Tiene la ventaja de estar más próximo a los participantes del grupo debido a la cercanía de edad, lo que ayuda a crear un puente entre ellos y el asesor adulto. No es en ningún caso sustituto del asesor adulto (sacerdote, religioso(a) o laico), sino que los dos se complementan en su labor.

Formación de Asesores

Al tratar el tema de la formación de los asesores de pastoral juvenil se constata la afirmación de Boran (1995) sobre la escasa bibliografía existente relacionada al tema.

Los autores coinciden de una u otra forma en que la mejor formación para un asesor es haber vivido el proceso de formación  dentro de un grupo juvenil. Pero esta no es la única vía de formación. También se proponen cursos, talleres, seminarios y grupos de asesores.

La visión que tenía el asesor anteriormente, cuando era un joven dentro del grupo juvenil, es diferente a la que posee al ser llamado para asesorar al grupo. Habrá aprendido con los modelos que tuvo en su proceso tanto las cualidades como los vicios que presentaron sus asesores. Por otra parte, es con un proceso de ensayo y error al encontrarse por primera vez con el grupo como comienza a ajustarse y a adquirir experiencia; aunque ese tipo de experiencia puede salir cara cuando, muy a pesar de las buenas intenciones, el asesor es sobrepasado por situaciones que se presenten en el grupo.

Las asambleas y grupos de asesores también son un buen lugar para la formación de los asesores. Allí se comparte con otros que tienen mayor experiencia, inquietudes similares e incluso respuestas a interrogantes que han surgido en él. En estas asambleas y reuniones se preparan temas acordados con anterioridad, y mediante la discusión surgen conclusiones e iluminaciones que compaginan la teoría con la práctica.

Por otra parte están los cursos ofrecidos en distintos niveles. Para el mayor provecho de estas instancias, el asesor debe ir con una experiencia previa, ya que normalmente son cursos que parten de la vida para anclar allí la teoría. Como lo dice Boran (1995, 195): “Una de las claves del éxito de los cursos es la presencia de gente capacitada para entender la dinámica  y llevar adelante el proceso, sin la dependencia de los expositores. Sin la presencia de esas personas, el curso puede desperdiciar energías y recursos”.

La propuesta formativa por excelencia dentro de cualquier nivel de la pastoral juvenil es la metodología ver, juzgar y actuar, añadiendo evaluar, celebrar y en algún caso, como sucede con el Equipo Editorial de Profetas de Esperanza (1997), ser. 

En la figura 1 se representa el círculo pastoral, en el cual se muestra un modelo de este esquema de formación cíclica. 

Esta metodología iniciada a mediados del siglo XX por el Cardenal Cardijn para la juventud obrera de Bélgica, se plantea como una metodología “para la acción transformadora de los cristianos” (CELAM, 1995, 296). Ha sido asumida por los obispos latinoamericanos en la elaboración de los documentos de Medellín, Puebla y Santo Domingo, donde es propuesta como un método pastoral por excelencia.

El ciclo comienza en ser, considerándose tres dimensiones de la persona: “ser persona individual y única; ser persona en proceso continuo de desarrollo, y ser persona en comunidad” (Equipo Editorial de Profetas de Esperanza). Este es el punto de partida, puesto que desde la propia introspección la persona puede ubicarse respecto al mundo.

Figura 1: El Círculo Pastoral según el Modelo de Profetas de Esperanza (Equipo Editorial de Profetas de Esperanza, 1997, 46)

Luego llega el momento de profundizar en el conocimiento de la realidad, el ver, para poder alcanzar el conocimiento de las causas de los fenómenos que interesan estudiar, para lo que muchas veces se utilizan instrumentos de las ciencias sociales. Es una forma de tomar conciencia de lo que sucede alrededor, con una mirada más aguda que de costumbre.

Juzgar la realidad es ir a los distintos documentos del magisterio u otros que puedan ayudar a iluminar lo que se ha descubierto en la fase anterior, de manera tal que se relacionen los hechos con otras realidades existentes y prepararse para dar respuestas válidas. En el quehacer pastoral, este juzgar se basa en los textos bíblicos y se centra con la pregunta ¿cómo enfrentaría Jesús esta situación?

El cristiano es hombre de acción, por ello la fase de actuar es imprescindible. Es una acción que lleva a la conversión personal, grupal y social, liberando de las estructuras de pecado y transformando, desde una nueva práctica y compromiso, la realidad en aspectos concretos que hagan presente y operativo el Reino de Dios.

Para no perderse en el camino, es necesario evaluar tomando en cuenta los objetivos y metas planteadas al inicio del proceso. En la evaluación se aprecia significativamente los logros, y las deficiencias se plantean como retos a asumir en las siguientes ocasiones.

En la celebración de fe se centra el grupo en la verdadera razón de su acción: la unidad que vive en la persona de Jesús. Hay muchas formas de celebrar la fe, recogiendo la experiencia para agradecer el don que se ha vivido tanto con sus aciertos como los fracasos.

Moral, Gervilla, Sánchez y Warletta (1995) proponen un plan cíclico de formación permanente, el cual relaciona los momentos de la formación con los intereses del formando.
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Figura 2: Propuesta de un Plan Cíclico de Formación (Moral, Gervilla, Sánchez y Warletta, 1995, 225)

El punto de partida del modelo propuesto en la figura 2 es el rol del participante (punto 1). La propuesta formativa tiene el reto de entablar una estrecha relación con el papel que realmente desempeña el participante, logrando detectar los vacíos que existen en esta práctica, y plantear las necesidades (punto 2) que se esperan cubrir con el proceso formativo. Una vez motivado el participante, deben quedar claras las metas del curso, entendiéndose como tales las expresiones de “una declaración general de intenciones expresada desde el punto de vista del formador” (225).

Posteriormente se pasa a la confección de los contenidos (punto 4) a tratar en el programa, los cuales mantienen una estrecha relación entre las necesidades de los participantes y las metas propuestas por los formadores. Seguidamente, se expresan los objetivos (punto 5) de manera muy clara, siendo éstos la propuesta de cambio concreta que se espera producirá el curso en el participante.

Para hacer operativos los objetivos, se escoge el método más idóneo que relacione el contenido con el objetivo; este paso es muy delicado puesto que no todos los métodos son igualmente válidos para todos los objetivos. Una vez realizados los pasos anteriores, se puede proceder a armar el programa, que consiste en describir de manera detallada cómo se llevará todo a la práctica; es el momento de analizar los recursos necesarios y los disponibles, así como la preparación de los mismos. Por último se realiza la evaluación del curso que consiste en verificar el logro de los objetivos y del resto de la acción educativa.

Institutos de Pastoral Juvenil y Casas de la Juventud

Como un medio por el cual se han ido construyendo a lo largo de los últimos años teorías a partir de la reflexión del trabajo pastoral con jóvenes, surgieron a principios de la década de los setenta, con base en el Documento de Medellín, algunos institutos de pastoral juvenil en distintos países de América Latina.

El primero de estos institutos fue el Instituto de Pastoral Juvenil en Bogotá (IPLAJ), el cual fue aprobado directamente por la presidencia del CELAM en el año 1970. Este instituto marcó pauta para todos aquellos centros de instrucción en pastoral juvenil que se irían creando poco a poco en América Latina. El objetivo principal del IPLAJ era “formar educadores para la educación asistemática en la fe, o en estructuras eclesiales, pero fuera de la formación dada en clases de religión” (Vela, 1998, 209). Para darle mayor consistencia a la idea de este instituto, la universidad Javeriana de Bogotá integró el curso a la oferta de materias de la facultad de educación. Es en este instituto donde por primera vez se intenta dar una formación para aquellas personas que trabajaran con jóvenes a nivel de Asesor o de orientador.

Entre las funciones específicas que realizaba el IPLAJ para lograr el adiestramiento de asesores de Pastoral Juvenil, hacía énfasis en la formación de los siguientes campos:

1. Asesores de grupos juveniles a todos los niveles: tanto eclesiales como extra eclesiales. 

2. Orientadores personales a nivel de consejería o educación de la fe. 

3. Trabajo a nivel de las estructuras en la Pastoral Juvenil.

El IPLAJ trabajó con algunas grandes líneas que marcaron la formación brindada por el Instituto, las cuales de una u otra forma han marcado el trabajo posterior de otros centros de adiestramiento para la Pastoral de Juventud.

Estas líneas fueron, tal y como las apunta Vela (1998):

1. Una opción decidida por los pobres y por los jóvenes.

2. La línea liberadora y evangelizadora de Medellín, especialmente marcada en los documentos sobre la opción por la justicia y la paz, la pastoral juvenil, la catequesis y la pastoral de conjunto.

3. Una educación para el cambio de estructuras pastorales y sociales inadecuadas.

4. Una pastoral que siguiese las etapas de la educación de la fe, haciendo énfasis en la evangelización y en la iniciación en la fe hasta la opción apostólica.

5. Un esfuerzo de integración personal y comunitaria, teniendo en cuenta los tiempos difíciles del post-concilio.

6. Una capacitación para la pastoral juvenil en los diferentes campos del diálogo pastoral, la dinámica de grupos, las comunidades de base, la evangelización , la catequesis y la pastoral vocacional.


Así, se fue creando un programa de formación de Asesores de grupos juveniles, con una duración de dos años, de manera tal que aquellos individuos que tuvieran una formación teológica filosófica, con estos dos años de estudios podían obtener el título de Licenciado en Educación con Especialización en Teología Pastoral.

El IPLAJ funcionó entre los años 70 y 78, cuando se cambió la forma del programa al Seminario de Planificación Pastoral ofrecido por la Casa de la Juventud de Bogotá.

El concepto de Casa de la Juventud es un poco distinto al de Instituto de Pastoral Juvenil. Mientras que el segundo pretende brindar formación teórico práctica a los agentes de pastoral juvenil, el primero es “el sitio desde donde se promueve y coordina una serie notable de actividades en servicio de la juventud” (CELAM, 1982, 157-158). Por lo tanto, la Casa de la Juventud está más encargada de la promoción de los mismos jóvenes, mientras que los institutos se centran en la formación para la investigación de la realidad juvenil.

Desde esa perspectiva, en el año 1978 se crea el Seminario de Planificación Pastoral, en la Casa de la Juventud de Bogotá. Se caracteriza por partir desde la realidad del pastoralista, aplicando la metodología ver, juzgar y actuar. 

A partir de esa experiencia han surgido diversas ofertas a lo largo del continente como son los cursos del Instituto Superior de Pastoral Juvenil (ISPAJ) de Chile, o el proceso Profetas de Esperanza del Instituto Fe y Vida en Norteamérica, y otros más. 

Es importante resaltar que en el año 1999, el Instituto de Pastoral Juvenil de Porto Alegre (Brasil), junto con la Universidad Unisinos, preparó un curso de  especialización en juventud a nivel de postgrado, el cual está dirigido a toda clase de participantes. Y ya en este momento se encuentran ofreciendo el segundo curso a ser desarrollado en el primer semestre del año 2001.

Para poder tener una idea de las diferentes ofertas realizadas por los institutos y casas de la juventud de América Latina, se presenta en el cuadro 3 una comparación entre algunos de los cursos y seminarios ofrecidos para la formación de asesores, resaltando los objetivos, duración, temática y metodología empleados.

Cuadro 3: Comparación entre los Cursos para Asesores que ofrecen los distintos Institutos y Centros de Pastoral Juvenil de América Latina

	Centro
	Nombre del Curso
	Objetivos
	Duración
	Metodología
	Temática
	Perfil del Participante

	Casa de la Juventud

(Bogotá)

en colaboración con la Universidad Javeriana


	Seminario de Planificación Pastoral
	Responder al cómo, por qué y para qué organizar y planificar la acción pastoral. Se trata de debatir enfoques teóricos, y buscar caminos prácticos a la luz de las grandes líneas del Vaticano II, Medellín, Puebla, Santo Domingo, los Sínodos, la Encíclica  “Evangelii Nuntiandi”..., con la ayuda de las ciencias sociales.
	4 meses y medio – 630 horas
	1. Percepción de la acción pastoral.
2. Análisis de la acción pastoral.

3. Transformación de la acción pastoral.


	No se dispone de esta información.
	Sacerdotes, religiosos y laicos comprometidos en una Acción Pastoral en dirección.

Edad entre los 25 y 45 años.

 Estudios: haber terminado el bachillerato o los estudios de Normal corres-pondientes, ya que el Programa es de nivel universitario.

Mínimo de 2 años de experiencia pastoral.

	Casa de la Juventud

(Bogotá)


	Taller de Pastoral Juvenil para el Siglo XXI
	Realizar una Pastoral Juvenil que responda a nuestra realidad
latinoamericana de desigualdad social en un mundo globalizado,
neoliberal y capitalista de mercado. Cómo impulsar comunidades juveniles
en búsqueda de una fe comprometida para una Iglesia nueva de comunión y
participación.

	3 semanas – 126 horas
	1. Suscitando la creatividad en Talleres
§ Técnicas grupales
§ Expresión en el teatro
§ Diálogo Pastoral
§ Manejo de la Biblia
§ Relajación y danza
§ Expresión en barro y plastilina
§ Catequesis antropológica
§ Manejo de Conflictos

2. Elaboración de Proyectos


2.1 Búsqueda de Programas
2.2 Determinación de Proyectos en los diversos campos de la Pastoral
2.3 Metodología para la elaboración de Proyectos
2.4 Elaboración de un anteproyecto.
	Primera parte:
reflexión sobre la experiencia

Segunda parte:
a la búsqueda de un marco teórico.

Tercera parte:
marcando caminos...


	Asesores y Animadores de grupos juveniles: estudiantes a nivel informal,
en el campo de la educación formal, de parroquias, movimientos, grupos
populares.

Condiciones:
Tener alguna experiencia en la animación, asesoría o coordinación de
grupos.

	Instituto Fe y Vida (California) en colaboración con la Loyola University Chicago
	Programa de Certificación para Asesores y Líderes en la Pastoral Juvenil Hispana según el modelo Profetas de la Esperanza
	Formar asesores y líderes para crear, desarrollar y acompañar una pastoral de jóvenes comunitaria, evangelizadora y misionera.

Adquirir una formación integral para una pastoral de jóvenes efectiva.

Incrementar los conocimientos de Biblia, teología y pastoral.

Sistematizar la experiencia pastoral a la luz del modelo profetas de la esperanza.

Aprender a crear, animar y asesorar pequeñas comunidades de jóvenes.

Aprender a llevar una praxis pastoral comunitaria, evangelizadora y misionera.

Aprender a utilizar los materiales de la colección Testigos de la Esperanza.
	El programa consta de 10 cursos con un total de 150 horas de clase
	1. Comunitaria de formación en la acción.

2. Proyecto de praxis pastoral.

3. Diario de praxis pastoral.

4. Retiro de integración y espiritualidad.


	1. Formación de pequeñas comunidades e introducción a la pastoral joven.

2. Fundamentos bíblicos

3. Eclesiología, pastoral y liderazgo

4. Procesos comunitarios y uso de la colección Testigos de Esperanza

5. Realidad de la juventud hispana

6. Planificación pastoral en el contexto de una pastoral de conjunto

7. Metodología y técnicas en el modelo Profetas de Esperanza

8. Procesos de madurez: desarrollo humano y psicosexual

9. Procesos de discernimiento vocacional y espiritual

10. Retiro Final
	Conocimientos de Biblia, teología y pastoral.

Experiencia de dos años en comunidades o grupos juveniles. 

	Instituto Teológico Pastoral para América Latina (ITEPAL)

(Bogotá)
	Curso Superior de Pastoral Juvenil – Nivel I
	Realizar un diagnóstico de la realidad cultural de la juventud actual y profundizar el marco teórico de la propuesta metodológica de la Pastoral Juvenil Latinoamericana.
	5 semanas – 176 horas.
	Taller de Planificación Pastoral, partiendo de la experiencia del participante.
	· Análisis de la experiencia y Planificación.

· Marco de la Realidad.

· Experiencias de Fe y Marco Doctrinal de la Pastoral Juvenil.

· Retiro.

· Propuesta de Pastoral Juvenil.

· Planificación: Elaboración de Programas y proyectos.
	Abierto a agentes de pastoral de juventud, cuya participación esté avalada por la conferencia episcopal de su país.

	
	Curso Superior de Pastoral Juvenil – Nivel II
	
	5 semanas – 176 horas.
	Taller de Planificación Pastoral, partiendo de la experiencia del participante.
	· Análisis de experiencias de formación.

· Tendencias fundamentales de la realidad y cultura juvenil.

· Elementos bíblicos a partir de los jóvenes en la Biblia.

· Los itinerarios de formación y el futuro de la Pastoral Juvenil.

· Elaboración de Propuestas.
	Aquellos que hayan realizado el nivel I, y cuya participación esté avalada por la conferencia episcopal de su país.

	Centro de Capacitação da Juventude – CCJ

(São Paulo, Brasil)
	Curso de Formação de Assessores e Coordenadores para a Pastoral da Juventude
	Profundizar importantes temas ligados a la Pastoral con Jóvenes y entrenar a los participantes como motinores para que puedan dar este mismo curso en sus lugares de origen.


	5 días – 43 horas
	Formación para el liderazgo, pedagogía de formación en la acción.
	· Metodología de Estudio de Casos.

· Ventana de Johari.

· Dinámicas de grupo.

· La dignidad de la persona humana.

· Cristo y Ser Cristiano.

· Perfil psicológico.

· Iglesia y Comunidad.

· ¿Cómo formar un nuevo grupo de jóvenes y facilitar un proceso de formación por etapas?

· Miopía Social.

· ¿Quién soy yo?

· Pistas metodológicas para el nuevo contexto cultural.

· Entrenamiento de monitores.

· Celebración.


	Aquellas personas que estén dispuestas a participar en el proceso de formación.

	
	Formação de Assessores e Coordenadores para a Pastoral da Juventude – 2° Nível
	Presentar de manera dinámica los temas necesarios a ser estudiados por los líderes que desarrollan un trabajo pastoral con jóvenes en este nuevo contexto cultural de la postmodernidad.
	4 días – 40 horas
	liderazgo, pedagogía de formación en la acción.
	· Los problemas enfrentados por la PJ.

· La memoria histórica de la PJ.

· Niveles de evolución de la PJ.

· Estudio de las etapas de Evolución individual de una fe comprometida.

· Etapas de evolución de grupo.

· Pistas para superar una sociedad de dominación.

· La centralidad de la eucaristía en la vida de los cristianos.

· Espiritualidad.

· Dimensiones de la formación integral.

· Pastoral juvenil y pastoral vocacional.

· Sexualidad, enamoramiento, matrimonio y familia.

· El perfil del animador de grupo.

· ¿Cómo administrar el tiempo?

· Pistas pastorales para el nuevo milenio.
	Aquellos que ya han participado en el 1er nivel,que ya comenzaron a manifestar trazos de liderazgo y vivan la propuesta de Jesucristo de construir un “nuevo cielo y una nueva tierra”.



	Instituto de Pastoral de Juventude – Porto Alegre (Brasil)
	Curso de Asesores de Jovens (Cajo)
	
	3 etapas – 8 semanas
	
	
	

	en colaboración con la Universidad UNISINOS
	Curso de Postgrado: Especialización en Juventud.
	Especializar y perfeccionar profesionales de diversas áreas del conocimiento, actualizando sus conocimientos y habilidades para el trabajo con la temática de la juventud, ampliando los marcos de referencia específicos de sus propias disciplinas y promoviendo el trabajo interdisciplinario.

Promover el conocimiento sobre políticas sociales, nuevas metodologías y estrategias de intervención en la temática de la juventud para poder satisfacer, de la mejor forma posible, las necesidades de los individuos y de las organizaciones que trabajan con la juventud en la realidad actual .

Desarrollar posiciones críticas sobre la temática de la juventud y la producción científica de nuevos conocimientos.
	3 semestres – 450 horas
	Clases magistrales, seminarios, trabajos...


	· La institución familiar en el Brasil.

· La juventud en el ámbito social.

· Seminario: el proceso de comunicación en la juventud.

· Cuestiones fundamentales sobre juventud.

· Análisis de la política social y pública de la juventud en el Brasil.

· Metodología de la investigación científica.

· Seminario: cambios de comportamiento en la juventud.

· Dinámica poblacional en el Brasil.

· Seminario: La juventud y los problemas contemporáneos.

· Procesos de intervención en la juventud.

· Dinámicas de trabajo con jóvenes.

· Programa de acompañamiento a la juventud.

· Metodología de enseñanza superior.
	Título de Pregrado.









































28
32

_1025643294.unknown

